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      Violet Granger empujó la puerta del vestuario con sus aparatosas manos disfrazadas. Cerrada. Inclinó la cabeza hacia atrás para apuntar los orificios de los ojos del disfraz hacia el número de la puerta. Había dejado su ropa de calle en una habitación con número par.

      Al menos estaba bastante segura de ello. Después de una hora corriendo por la pista de hockey para acostumbrarse al voluminoso disfraz de dragón verde y negro, estaba sudorosa, frustrada y hecha un desastre.

      Tentada de quitarse la enorme cabeza para poder ver y respirar mejor —aunque supuestamente estaba prohibido hacerlo fuera del vestuario—, se balanceó por el pasillo con la cola de dragón meneándose tras ella.

      Había estado a punto de morir aproximadamente cinco veces y media durante esta primera práctica con el disfraz en las gradas. El equipo de la NHL, los Dragons, estaba en proceso de contratarle un asistente, algo que hasta hoy no había creído que realmente necesitaría. Pero después de caerse por las escaleras, que su cola se quedara atrapada en las puertas del ascensor y chocar contra las filas de asientos, estaba totalmente de acuerdo con contratar tantos asistentes como fuera posible para no acabar en las noticias por morir dentro de un disfraz de dragón durante un partido de la NHL en directo.

      Aunque quizás eso finalmente captaría la atención de Owen Lancaster.

      Resopló. No. Nada de pensar en Owen. Ya le había superado. Estúpido enamoramiento unilateral y su revitalizada carrera en las grandes ligas de béisbol, alejándolo de Sweetheart Creek... y de ella. Por fin había sentido que estaba avanzando con su tímido coqueteo. Y entonces él se había marchado.

      Los hombres siempre se marchaban, ya fuera cuando estaba a punto de reunir el valor para pedirles salir, o cuando estaban en el altar a punto de decir "sí, quiero". O, en el caso de su ex prometido, "no quiero".

      Este disfraz formaba parte de un plan. Un plan importante, para romper la maldición y sanar su espíritu.

      Pero la maldición... Su abuela se había quedado con tres niños pequeños en Corea cuando su marido anunció que se iba a Hollywood, y que no era un lugar para una buena mujer coreana.

      Luego, años después, la madre de Violet fue abandonada por su marido cuando apareció una versión más joven y hermosa. Una cantante. Atrevida y extrovertida. Le encantaba entretener.

      Muy diferente a su madre, leal y callada.

      La propia Violet había sido abandonada las suficientes veces como para saber que tenía que hacer algo diferente, tenía que ser alguien diferente, para cambiar el destino que le habían legado unos dioses coreanos malhumorados que supuestamente su bisabuela había desairado al escaparse en lugar de aceptar al marido elegido para ella por su comunidad.

      Y no, ninguna de las mujeres de su familia había regalado zapatos a su pareja, lo que era una superstición coreana. Regálales zapatos y míralos correr lejos de ti. Aunque Violet se preguntaba si existía una superstición opuesta que su madre no le hubiera contado. Quizás una en la que le regalabas a tu pareja algo como un ancla para hacer que se quedara.

      Pero ¿este disfraz de dragón? Era un método, según un psicólogo pop online, para ayudar a Violet a superar su timidez de forma segura. No siempre había sido tan tímida, pero después de que el amor la derribara suficientes veces... Bueno, una parte de su espíritu simplemente había renunciado a ella.

      Así que para ser diferente, tenía que actuar diferente. Convertirse en alguien diferente a través de la acción. Con su nuevo trabajo como mascota, se estaba poniendo en una situación donde tenía que ser extrovertida y alocada, actuando para los aficionados del equipo. Llevar el disfraz la reaclimataria a ser la mujer que una vez fue, una que no tenía miedo de exponerse.

      No habría más mandíbula bloqueada debido a la timidez. Sería libre. Y capaz de hablar con hombres atractivos.

      Entonces encontraría el amor.

      Le demostraría a la maldición que no podía ser quebrantada. Ella ganaría. La rompería.

      Y había un montón de hombres aquí en este estadio para probar su nueva teoría.

      ¿Potenciales parejas amorosas? Estadísticamente, tenía que haber varias.

      Violet se detuvo frente a la siguiente puerta del vestuario de número par.

      Felicidad. Eso es lo que sentiría al poder apartar de su frente el pelo empapado de sudor y quitárselo de los ojos. Se sentiría tan ligera y cómoda con su ropa de calle.

      Colocó las manos sobre la puerta verde e inhaló. Oh, poder darse una ducha refrescante y beber un largo trago de agua fresca.

      Empujó la puerta. Se abrió un centímetro, luego se cerró de nuevo. Violet soltó un gruñido frustrado y lanzó todo su cuerpo de un metro sesenta contra el metal recién pintado. Esta vez cedió fácilmente, enviándola hacia adelante tambaleándose dentro de la habitación, tropezando con sus grandes pies de dragón y luego estrellándose contra una figura que se interponía entre ella y la pared de bloques de hormigón justo más allá.

      Aterrizó de cara, con la cabeza del disfraz deslizándose hacia arriba y saliendo mientras la gravedad tiraba de ella hacia abajo. El hombre intentó agarrarla mientras ella se retorcía, luchando por poner los pies bajo ella cuando la puerta golpeó contra su pierna. Mientras Violet se deslizaba al suelo entre la pared y una enorme bolsa de hockey, vislumbró lo que estaba segura que eran torsos desnudos y hombres en calzoncillos.

      Habitación equivocada.

      El suelo olía a equipo de hockey usado. Pero una música agradable llenaba el aire. Una bonita melodía relajante.

      Tumbada de espaldas, Violet cerró los ojos, deseando que la cabeza de su dragón no se hubiera caído en su tropiezo.

      El peor día de su vida.

      —¿Estás bien? —preguntó el hombre contra el que había caído.

      ¿Por qué había aceptado este trabajo?

      ¿Por qué había decidido que necesitaba forzarse a salir de quien se había convertido durante los últimos dos años? Una don nadie callada que tramitaba papeles para el alcalde Nestner. Eso había sido seguro. Había estado bien. Solitario, y no particularmente emocionante, a menos que el armadillo del pueblo, Bill, causara problemas y alguien acudiera al alcalde por ello. Pero el trabajo había estado bien.

      Con un suspiro, abrió un párpado, dejando que el hombre que se preocupaba por ella entrara en foco. Jugador de hockey. Arrodillado. Con aspecto preocupado. Sus dos dientes frontales estaban ligeramente torcidos y tenía ojos azules oscuros y amables. Tenía el rostro fresco, listo para salir al hielo para practicar.

      Y ella era un desastre sudoroso. Violet cerró los ojos de nuevo con fuerza, queriendo fingir que estaba muerta.

      —¿Estás bien? —repitió él.

      Tragó saliva con dificultad, mirándolo de nuevo. Conocía a este tipo. Bueno, no le conocía, pero sabía de él. Leo Pattra, ex campeón de rodeo que ahora jugaba en la Liga Nacional de Hockey, como si cambiar de deporte profesional fuera algo que la gente hiciera todo el tiempo. Era un bombón dulce y musculoso con el que se quedaría absolutamente muda si alguna vez se conocieran.

      Y se estaban conociendo.

      Estaba de pie sobre ella, pareciendo cada vez más preocupado cuanto más tiempo permanecía ella en silencio.

      ¿Quizás podría forzarse a desmayarse hasta que todo hubiera acabado?

      Violet suspiró e intentó sentarse, pero su gran barriga de dragón hacía imposible doblarse hacia adelante. Intentó rodar hacia un lado, pero se encontró atrapada entre la bolsa y la pared. Se dejó caer de nuevo, sintiéndose como una tortuga patas arriba.

      —¿Necesitas ayuda? —preguntó Leo, observándola con esos preciosos ojos. Extendió su mano, pero con sus enormes garras de dragón sabía que no podría agarrarla. Tampoco podía apartarse el flequillo de los ojos para ver mejor.

      Quizás podría obligarse a desaparecer, como cuando fingía ser invisible de niña.

      Solo cierra los ojos. Ignora al hombre atractivo.

      —Soy Leo.

      Sí, fingir ser invisible tampoco había funcionado cuando era niña. Solo resultó en muchas burlas.

      —Dezzie —parpadeó—. Mascota de los Dragons. —Su voz había funcionado. Miró de nuevo a Leo, luego apartó la vista. Quizás esta idea de aclimatación con el disfraz no era tan mala, después de todo.

      Él sonrió.

      —¿Cuál es tu nombre real? ¿Y estás bien? —Con cuidado, todavía arrodillado a su lado, despegó el pelo húmedo de sudor de su frente y lo apartó de sus ojos.

      Este sería un gran momento para desaparecer porque... puaj. ¿Podría estar más asquerosa?

      Esa familiar timidez la recorrió, bloqueando su capacidad para mirarlo a los ojos o hablar. Era demasiado lindo. Demasiado amable. Demasiado cariñoso.

      Demasiado cerca.

      Y no parecía importarle su pelo pegado por el sudor.

      Rompecorazones.

      —Tienes una cara muy bonita —dijo él suavemente. Sin previo aviso, agarró sus brazos a través de la gruesa tela del disfraz como un experimentado vaquero. Un hormigueo recorrió su piel como si la hubiera electrocutado, y por un momento pensó que se había roto algo. Entonces se dio cuenta de que era solo el poder del Bombón-bombón, que ahora rodaba sobre sus talones con facilidad atlética, levantándose fluidamente sobre sus pies y llevándola con él.

      Delicioso. Le encantaban los hombres fuertes. Y uno que le hacía cumplidos era aún mejor.

      No había posibilidad de que pudiera hablarle. Nunca. Para nada. La psicología pop no podía funcionar en todo.

      Sintiendo más ojos sobre ella, miró por encima de su hombro. El vestuario estaba lleno de curiosos y semidesnudos San Antonio Dragons.

      Este sería un momento fantástico para que esa cosa de la invisibilidad finalmente funcionara.
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        * * *

      

      Leo Pattra no tenía idea de quién era la mujer en el disfraz de dragón, pero era mona. Y estaba obviamente mortificada por la forma en que había caído en una habitación llena de jugadores medio vestidos. Recogió la cabeza de dragón y la guio de vuelta al pasillo.

      —Soy Leo —dijo de nuevo, esperando que ella se presentara como algo más que la mascota. No tenía tiempo para enredarse en coqueteos o citas en este momento, pero esta chica tímida en el gigantesco disfraz de dragón sin alas le tenía intrigado. Si fuera del tipo que se enamora por el mero placer de hacerlo, en lugar del motivo anticuado de necesitar una compañera de vida, ella podría ser alguien a quien consideraría. Aunque parecía demasiado tímida para su propio bien.

      De todos modos, no importaba. Necesitaba una compañera. Alguien que lo ayudara a avanzar en su carrera, ganar dinero para nunca tener que preocuparse por cómo iba a alimentar a sus futuros hijos, y luego retirarse poco después para disfrutar de esa familia. Tal como lo veía, necesitaba a alguien como Christine Lagrée, una gerente de relaciones con donantes para las Olimpiadas Especiales, para que lo viera, lo ayudara, se casara con él. Ella hacía un trabajo increíble siendo alguien a quien seguir en redes sociales, y amigos mutuos le habían dicho que frecuentemente recibía ofertas de trabajo lucrativas.

      Suspiró, casi perdiendo el momento en que la mascota murmuró:

      —Violet.

      —Encantado de conocerte.

      Cuando ella no respondió, añadió:

      —¿Y eres Dezzie esta temporada?

      Ella le lanzó una mirada áspera, sorprendiéndolo, y su intriga subió un nivel.

      —Lo sé, pregunta estúpida —admitió, deseando que ella le diera una respuesta de frase completa. Sentía que obtener una sería un triunfo—. Soy nuevo este año.

      Reprimió el impulso de explicar por qué, a los veintisiete años —la edad promedio de los jugadores de la NHL— era solo un novato.

      A diferencia de la mayoría de los jugadores, no había pasado eones en las ligas menores, esperando ser llamado. En realidad, había pasado varios años como montador de toros profesional antes de decidir cambiar a una carrera menos peligrosa.

      Sin embargo, supuso que la mayoría de la gente asumía que ser novato a su edad significaba que había sido pasado por alto durante una década, y por lo tanto no era realmente tan bueno jugando como ala derecha.

      —Supongo que entraste en la habitación equivocada —dijo, mirando por el pasillo.

      Ella murmuró algo sobre una puerta con número par.

      Leo se apresuró, dirigiéndose a la siguiente habitación. Número seis. Cerrada.

      Violet soltó un suspiro. Parecía exhausta y sudorosa.

      Las voces se filtraron por el pasillo y Nuvella, una de las dos peces gordos principales en el equipo de relaciones públicas, apareció por una esquina. Cuando vio a Violet, su espalda se enderezó y aceleró el paso.

      Violet se estiró hacia él. Leo abrió sus brazos para un abrazo antes de darse cuenta de que ella quería su cabeza de dragón, y que sus ojos estaban llenos de pánico. Vaya, estaba muy fuera de práctica saliendo con el sexo opuesto.

      —Puedo llevarla —dijo mientras le permitía arrebatársela. Ella la manipuló con sus manos con garras antes de lograr volvérsela a poner.

      —¡Violet! —llamó Nuvella, apresurándose hacia ellos. Tenía el pelo blanqueado, contrastado por un brillante pintalabios rojo sobre sus tensos labios—. No puedes ser vista fuera de los vestuarios sin tu cabeza. Fuimos muy claros en eso.

      —Se cayó —dijo Leo, colocándose entre Violet y la aspirante a Cruella de Vil—. No podía levantarse y necesita un ayudante. No puede ver con este disfraz y es peligroso.

      —Estamos trabajando en ello, Leo —espetó Nuvella. Señaló a Violet—. La cabeza se queda puesta sin importar qué. ¿Qué pasaría si un niño viera a una Dezzie sin cabeza?

      —Necesita ayuda —dijo Leo con firmeza.

      —Lo sé.

      Mantuvo la mirada en la mujer mientras guiaba a Violet más lejos por el pasillo, alejándola de ella. Una vez que estuvieron solos de nuevo, dijo:

      —La bruja malvada del oeste se ha ido.

      Había tenido algunas reuniones con Nuvella y su colega, Mark, y la única palabra que usaría para describirlos y su ignorancia sobre el hockey sería alarmante.

      Violet levantó sus grandes patas, hizo un pequeño saludo na-na, luego giró y meneó su gigantesco trasero en la dirección en que Nuvella se había ido. Leo se rió y la hizo callar, aunque ella no había hecho ningún sonido. Los nuevos gemelos de relaciones públicas de Nueva York —Los Gemelos, como todos los llamaban— no estaban haciendo muchos amigos, y se preguntaba cuánto tiempo durarían. Pero mientras tanto, tenían que portarse bien.

      —Vas a ser un éxito con el público —le dijo Leo a Violet mientras empujaba la siguiente puerta. Se abrió. Una pequeña bolsa de lona y una botella de agua estaban sobre uno de los bancos de madera—. Creo que esta es tuya.

      Violet avanzó torpemente, estirándose como si estuviera ansiosa por quitarse la cabeza de dragón en el momento en que cruzara el umbral. Leo mantuvo la puerta abierta para ella, y efectivamente, se la quitó con un fuerte suspiro. Ella le recompensó con una pequeña sonrisa mientras se tambaleaba dentro de la habitación, golpeándole las espinillas con su cola oscilante.

      Colocó la cabeza en un banco y alcanzó detrás de ella con esas manos disfrazadas, luchando por agarrar la cremallera.

      Él se apresuró a ayudarla, esperando que llevara algo decente debajo, y que no lo acusaran de nada por intentar ser útil. Tenía un plan para este año y evitar todos los escándalos estaba en lo alto de la lista.

      No es que fuera propenso a los problemas, pero si quería el tipo de contrato de patrocinio con el que podría retirarse, necesitaba mantenerse limpio. Y desvestir a la bonita mascota podría no situarlo en el campo de la limpieza.

      Dudó antes de soltar la cremallera.

      —¿Te importa si te ayudo a salir de esto? ¿O Cruella de Vil volverá para convertirte en un abrigo?

      Para su sorpresa, Violet soltó una risa que llenó la habitación.

      —Estas están unidas —dijo, mirando por encima de su hombro y meneando sus enormes garras verdes y negras—. Por favor, libérame.

      Tiró de la cremallera hacia abajo hasta sus caderas, manteniendo el disfraz cerrado en el cuello con su otra mano por modestia.

      —¿Cómo te metiste en esta cosa?

      Ella se giró para mirarlo, y él soltó su agarre.

      —Magia.

      —Ya lo creo. —El cuello era tan estrecho que no podría haberse metido retorciéndose. Debe haber tenido a alguien que le subiera la cremallera—. ¿Cuándo te encontrarán ayuda?

      Ella se encogió de hombros, encontrando brevemente su mirada. Su cara se estaba poniendo roja, y él podía ver cómo la timidez la cerraba como a la inversa del disfraz que acababa de liberarla. Leo no quería que se cerrara de nuevo. Quería saber más sobre esta mujer reservada y ligeramente impertinente que se había estrellado contra él.

      —¿Te gusta el trabajo? —preguntó.

      —Es divertido —admitió ella, con los ojos iluminándose.

      —¿Y?

      —Agotador.

      —¿Sí?

      —No tenía idea de que podía sudar tanto.

      Él sonrió. Una frase completa. Era posible.

      Y dicen que los buenos chicos terminan últimos.

      —Parece que has trabajado duro —dijo, señalando su pelo húmedo.

      Las grandes patas de dragón volaron hacia su pelo negro liso, y ella se agachó como si intentara esconderse.

      —Así es como me veo cuando salgo del hielo —dijo con una risita—. Las cosas que hacemos por el hockey, ¿eh?

      Ella levantó un hombro en medio encogimiento.

      —Si me hubieras preguntado cuando tenía dieciséis años si aquí es donde iba a terminar...

      Ella se rió de nuevo, el sonido ligero esta vez, despreocupado, luego pareció confundida.

      —¿No siempre quisiste la NHL?

      —La mayoría de los jugadores de hockey han trabajado para esto desde siempre. Yo he tomado algunos desvíos.

      Ella asintió, observándolo con ojos ilegibles antes de alcanzar la botella de agua rosa en el banco con sus manos acolchadas, tirándola. Dio un encogimiento de hombros resignado, haciendo que el disfraz se deslizara de sus hombros como una cortina que cae, revelando su cuerpo menudo. Llevaba un top rosa y unos shorts negros elásticos y ajustados.

      Con el disfraz amontonado alrededor de sus tobillos, sus manos ahora libres, alcanzó la botella de agua, inclinó la cabeza hacia atrás y dio varios tragos largos y poco femeninos.

      Después de un último trago, lo miró de nuevo con esos intrigantes ojos casi negros.

      —Lo siento —dijo él, retrocediendo hacia la puerta—. Debería dejarte hacer lo tuyo. —Se detuvo, pensando en lo peligroso que era para ella correr con el disfraz sin una guía. Necesitaba a alguien. Pronto. Y alguien que la cuidara bien. No un extraño cualquiera.

      —¿En serio te dejaron salir ahí sin un asistente?

      —Estaba impaciente por aprender los trucos.

      Hizo una pausa, reflexionando sobre el hecho de que había dicho otra frase completa —una victoria para él.

      El sentido del deber de Leo se estaba despertando en él. ¿Era porque ella era tímida, o menuda, o porque se había tropezado con él que sentía la necesidad de cuidar de ella?

      Si se caía aquí, sola, ¿quién sabe cuánto tiempo rodaría, incapaz de levantarse, indefensa mientras esperaba que alguien la encontrara?

      Su madre siempre le estaba diciendo que dejara que la gente se ocupara de sus propios asuntos.

      Asintió una vez, luego agarró el pomo de la puerta.

      Pero ¿y si Cruella contrataba a alguien a quien no le importara? ¿Que no leyera al público correctamente? ¿Que no pudiera proteger a la mujer que llevaba el disfraz? A veces la gente se ponía agresiva con las mascotas, sin saber quién estaba dentro.

      ¿Y si contrataban a un hombre, y no apartaba la mirada cuando ayudara a Violet a quitarse su disfraz de Dezzie?

      —Deberías pedirles que contraten a un amigo —sugirió Leo—. Hará que sea más divertido, y nadie te cuidará como lo hará un amigo.

      Preferiblemente que tuviera uno grande y fornido que ya estuviera casado.

      —En realidad... —dijo Violet lentamente, centrándose en la pared mientras una idea parecía golpearla. Sonrió—. En realidad, alguien prometió que tomaría el trabajo de asistente si me convertía en mascota. Solo estaba bromeando, pero...

      —Deberías hacerle cumplir esa promesa.

      La sonrisa de Violet se volvió astuta, pero su voz era dulce y clara cuando dijo:

      —Creo que haré que cumpla esa promesa, Leo.
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      —¿Que ha hecho qué? —preguntó Violet, horrorizada porque su respuesta salió como un chillido.

      Su amiga Daisy-Mae Ray le mostró la foto en su móvil.

      Casado.

      Owen Lancaster, su antiguo amor platónico, se había casado. Se había marchado del pueblo (y de ella) para volver a las ligas mayores de béisbol. No había pasado ni un año, ¿y ya estaba casado?

      Su ex prometido, que se había mudado a otra ciudad cuando ella se negó a moverse de Sweetheart Creek después de su humillante fiasco de boda, también estaba comprometido de nuevo.

      En serio necesitaba ponerse manos a la obra con esa maldita maldición.

      Ser diferente, actuar diferente.

      Mirando la feliz foto de boda de Owen, Violet sintió como si todos los chicos dulces, como Leo Pattra, nunca se fijarían en ella, al menos no como una mujer digna de salir. Nadie lo haría.

      Se hundió en el banco, con su disfraz de Dragón subiendo a su alrededor, casi engulléndola.

      —Lo siento —susurró Daisy-Mae—. Pensé que querrías saberlo.

      Violet emitió un sonido gutural.

      La voz de su amiga se tornó compasiva.

      —Parecía que vosotros dos ibais a...

      —Lo sé —dijo Violet rápidamente. No necesitaba oírlo. Ella y Owen... Había sentido como si tuvieran una conexión especial. Cuando se conocieron, él acababa de salir de la liga, y a ella la habían dejado plantada en el altar. Habían compartido el dolor de los sueños rotos. Les había llevado un tiempo acercarse al flirteo. Luego, bailar alrededor de la idea de salir juntos.

      Todo parecía tan seguro. Intencionadamente lento y cuidadoso. Una reconstrucción de su confianza, una segunda oportunidad para romper la maldición.

      O eso había pensado.

      Violet no había previsto que se marcharía tan repentinamente, volviendo al béisbol y, obviamente, a su ex novia.

      Pero aquí estaba, todavía soltera y preguntándose qué había pasado.

      La timidez de Violet había empeorado después de Wyatt y el abandono en el altar. Pero se había vuelto debilitante después de que Owen se marchara sin siquiera despedirse.

      —Nunca voy a encontrar a alguien —dijo con un suspiro. Era demasiado difícil superar sus miedos y levantarse de nuevo después de caer de bruces delante de todos sus seres queridos.

      —No, ¿recuerdas? ¡Somos dos solteras de marcha por la ciudad! —Daisy-Mae le dio un codazo alentador—. ¡Dragón Babes! Nos estamos exponiendo para poder encontrar el amor.

      Cuando Daisy-Mae consiguió el trabajo como su asistente hace unos días, Violet había insistido en que lo disfrutaran como un dúo de Dragón Babes. Estaban listas para conocer hombres guapos, ¿y qué mejor manera que a través de sus trabajos y estando en la gran ciudad durante sus noches laborales?

      Pero Violet tenía la sospecha de que, a pesar de sus mejores planes y deseos de una gran temporada de salidas, su mejor amiga pronto estaría hasta el cuello de citas, y su idea de dúo se desvanecería. Esa sospecha se había convertido en preocupación total esta tarde mientras practicaban sus movimientos de mascota en las gradas durante el entrenamiento del equipo. Daisy-Mae, como de costumbre, estaba arreglada como una belleza tejana, y prácticamente había dejado a toda la pista de hombres inmóviles. Alta, rubia y con una sonrisa que paraba el tráfico, era un paquete letal en una camisa ajustada y unos shorts.

      —No puedo ver mucho a través de estos agujeros para los ojos —Violet dio unas palmaditas a la cabeza de su disfraz—, pero está claro que vas a permanecer soltera aproximadamente cero segundos una vez que los Dragones encuentren la manera de conocerte fuera del hielo.

      Lo que significaba que su plan de Dragón Babes necesitaba un plan B de Violet Soltera y Solitaria. Y probablemente debería incluir terapia.

      —Eh, ¿estás bien? —Daisy-Mae se agachó frente a ella. Se habían divertido en las gradas, y Violet había estado haciendo tonterías con el disfraz, sintiéndose más libre que si hubiera estado pasando el rato con familiares o amigos. Pero ahora la realidad volvía, mordiéndole los talones, recordándole que no era extrovertida ni deseable.

      —Sí, bien. —Se levantó y dio la espalda a su amiga—. ¿Me abres la cremallera?

      —Este tío ha preguntado si estás soltera.

      Sin poder evitarlo, Violet se giró de nuevo.

      —¿En serio? ¿Quién?

      A pesar de la sensación que había tenido con Leo, de que solo buscaba una amiga, no podía evitar la esperanza de que Daisy-Mae fuera a decir su nombre.

      Su amiga se encogió de hombros.

      —Es del tipo mono pero discreto.

      —¿Problemático?

      Ella se rio.

      —¿No lo son todos?

      —¿Cita doble?

      —Cuenta conmigo. —Daisy-Mae se dirigió hacia la puerta—. Veré si puedo alcanzarle. —Le guiñó un ojo y se fue.

      El corazón de Violet martilleaba. Sabía que Daisy-Mae iba a encontrar el amor esta temporada. Y por primera vez, aunque sabía que estaba actuando como una preadolescente siempre esperanzada a punto de ver su mundo destrozado otra vez, sintió que podría haber una oportunidad para ella también.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      La primera semana de octubre, Leo escaneó la sala de conferencias, buscando una cara familiar mientras alisaba su etiqueta con el nombre sobre el bolsillo de su camisa. Vio a algunos chicos del equipo, varios desconocidos con traje, y a una mujer en la que no había dejado de pensar desde que literalmente se había estrellado contra el vestuario de los Dragones hace una semana. Violet.

      Se abrió paso entre las mesas, asintiendo o levantando su sombrero vaquero a las personas que pasaba. Le gustaba que la orientación para nuevos empleados incluyera a todos en la organización, desde jugadores hasta oficinistas y agentes de venta de entradas. Le hacía sentir que formaba parte de algo más grande que simplemente el equipo de atletas. Y le recordaba que su rendimiento afectaba a muchas más carreras además de la suya.

      Hizo una pausa en una mesa para tres cerca del frente de la sala de conferencias.

      —Qué casualidad encontrarte aquí —le dijo a Violet. Estaba sentada junto a la mujer que reconoció como su nueva asistente—. ¿Está ocupado este sitio?

      Violet inmediatamente se puso roja, mientras que la rubia le dio una enorme sonrisa y señaló el asiento vacante.

      —Sé nuestro invitado. —Estiró el brazo por encima de Violet para estrecharle la mano después de que él se sentara y se quitara el sombrero—. Soy...

      —Daisy-Mae, ¿verdad? ¿Eres la ayudante y asistente de Violet?

      —Chico listo.

      —No realmente. —Señaló su etiqueta con el nombre, notando que ella había elegido una pegatina del Pato Lucas para su identificación. Violet había elegido a Sam Bigotes para su jersey blanco y negro, igual que él—. Pero creo que tendrás las manos llenas evitando que esta se caiga por los escalones de las gradas. —Le guiñó un ojo a Violet, y el tono rojizo se intensificó.

      —¡No me lo recuerdes! —dijo Daisy-Mae con una carcajada.

      —Hola —dijo Leo a Violet. Había conseguido que dijera una frase completa cuando se conocieron, y ahora parecía que estaba de vuelta en el punto de partida. Y
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